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Elog'io de la santa admiración 

:�i O creo que haya en Ja hora actual del mun­

�' -.( • do doctrina más peligrosa que la que expresa 

�c::::d la v_ieja sentencia horaciana de no admirarse.

• Seria, con todo, poco discreto atribuir a ésta

vicios de que carece. En última estancia, el no admi­

rarse de nada, en que Horacio resume la más alta sa­

biduría, es el ·resultado de un largo proceso que co­

mienza con una afanosa busca de la naturaleza de las 
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cosa_s para terminar con un resignado cono�imiento de 

que todo cuanto acontece es lo mismo
) 

bien que de otra 

manera. No admirarse es, pues, aquí todo lo contrario 

de hacer alarde de sagacidad o prof esÍÓn de indiferen­

cia. El que, siguiendo a Horacio, de nada se admira, 

no es el que cree que todo lo 
0

sabe ni el que supone 

que nada le importa: no admirarse de nada es entonces 

a lo sumo enfrentarse con las cosas mediante la venera­

ble arma de la resignación. 

Muy distinto es el caso en que se encuentra el no 

admirarse en el presente moment::>. Hay en esta actitud, 

desde luego, una in diferencia que no debe confundirse 

necesarjamente con la heroica virtud de la resignación, 

pues el que se resigna sabe muchas veces que las cosas

son Jif �rentes y que su Jiferencia le afect�i. Pero, en 

realidad, no es a este tipo de falta de admiración, no 

tnenos peligroso sin embargo, al q�e quisiera ahora re­

ferirme. El no admirarse de' nada es más bien que el 

ser indiferente a todo el creer que todo se sabe y, por 

consiguiente, el creerse d.ispensado de preguntar por lo 

que acontece. No adn1irarse de nada es entonces dejar­

se llevar por la corriente y creer que este abandono 

es el que responde al propio ser de las cosas; es, en 

otras palabras, confundir la corriente ciega que nos 

arrastra sin saberlo con la verdadera y auténtica rea-

lidad. 

Al proponernos elogi�r muy breven1ente la snnta 

admiración no queremos hacer, pue;, otra cosa que re­

mar un poco contra la corriente, sobre todo cuando esta 
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corriente, como a menudo sucede, nos engaña al darnos 

la ilusión de que nos sostiene. Lo cierto es precisamen­

te. lo inverso: sólo porque nos detenemos un poco para 

prcgun tar a dónde se dirige esta ciega corriente_ podre­

mos, en definiti'va, tras los primeros braceos de inse­

guridad, salvarnos de lo peor que puede ocurr.irle al 

hombre: quedarse sin alma, o, como en castellano de­

cimos, sin entrañas. Admirarse es así para nosotros, 

sin que podamos extendernos más sobre este punto, es­

forzarnos para recobrar lo que estamos en peligro de 

perder constantemente, lo que perdemos por el simple 

hecho de estar demasiado seguros de poseerlo. 

LOS GRADOS DE LA ADMIRACION: LA BOBERIA 

Pero la admiración no es siempre la mi.srna cosa o, 

mejo.r dicho, no siempre querernos decir lo mismo cuan­

do hablamos de admirarnos. Hay, en primer· lugar, 

una espe'cie de pasmo ante las cosas del que la admi­

ración, ciertamente, se alimenta, pero que no coincide 

necesariamente con ella. Este pas�o es, por decirlo 

así, la primera abertura del a1�a a lo externo, la sali­

da de un estado de obsesión y de ensimismamiento que • 

no hay que confundir ni mucho men'os con lo que se 

ha llamado la entrada del espíritu en si mismo. Por lo 

general, existe un gran equívoco sobre eso que llama­

mos encerrarnos en nosotros mismos. Si, .. por una parte, 

este encarcelamiento del alma e� su propio' redil es lo 

propio del espíritu que va cobrando conciencia de s;
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mismo, por otro es también el acto mecánico de la ob­

sesión por el cual, en vez de encontrar nuestro ser, lo 

perdemos e� el torbellino de la corriente. Hay asi, por 

lo �enos, dos sentidos distintos y aun contrapuestos de 

nuestra salida a lo externo y de nuestra permanencia 

en nosotros: encerrarse significa, por un lado, desaten­

der lo externo en cuanto es lo ajeno y mostrenco, en 

cuanto no coincide con nosotros mismos y es la pura y 
simple llamada Je la selva. El encerramiento es enton­

ces necesario para que pueda haber una posterior au­

téntica espiritualización Je nuestro ser, para que pueda 

haber, _ propiamente l1ablando, �na intimidad, que no 

es precisamente egoismo, sino todo lo contrario: rique­

za dispuesta a darse y a entregarse, a sacrificarse como 

una parte que se reconoce limitada. Mas, por otro, en­

cerrarse es desatender la llamada de la selva externa 

para a tender a la interna, para sumergirse en las con­

vulsiones y �n la corriente de nuestros apetitos. Nin­

guno de los grados de la admiración tiene nada que ver 

con este encerramiento al cual corresponde, más que a 

ninguna o,tra cosa, el nombre del ego;smo. Pero la sa­

lida a lo externo que es, al parecer, el movimiento 

inverso puede ser entendida también de un modo clo­

b'le: en prin1er lugar, significa atender a la corriente 

de lo externo en tanto que no es más que corriente, es 

decir, en tanto que no es sino la ciega violencia que· 

arrastra y confunde y destruye todo lo entra;able; en 

segundo l1:1gar, q�iere decir justamente aquella actitud 

que, por ser profunda intimidad, ve su salvación en su
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pérdida, en su abandono a todo lo que es valioso, pres­

cindiendo de que sea Útil o satisfactorio. Y Únicamen­

te en esta peculiar actitud de una entrega a lo �xterno 

que es amor y no apeteucia o deseo puede darse7 en 

sus diversos grados, esa admiración salvadora cuyo 

elogio creemos más urgente que nunca proclamar. 

El primer grado de la admiración es, consiguiente­

mente, esa primera abertura del alma y de la auténtica 

entraña a lo externo que calificamos con el nombre de 

pasmo. El pasrna;se ante las cosas no signiGca necesa­

riamente el quedar prendido por ellas, aunque el pas­

mo, corno primer grado de la ad mir ación, sea, desde 

luego, lo que más cerca se halla del deseo y de la con­

fusión, del apetito que se sacia, no, corno el amor, con 

la distancia, sino como el deseo, con el acercamiento. 

Al pasmarnos ante las cosas corremos ciertatnente el 

pelig�o de que esa primera distancia que interponemos 

entre nosotros y ellas sean Únicamente el salto prelimi­

nar para lanzarnos sobre las cosas y absorberlas. Mas 

el peligro es inseparable de cualquier acto humano 

porque los actos humanos tienen preci�amente por 

misión salvarnos de él y apartar constantemente de 

nosotros la bestia que está siempre aÍ acecho. El peli­

gro de que el· pasmo se convierta en deseo se halla 

en ese instante difícil en que al advertir en las cosas 

podemos convertirlas en bienes o darles la dignidad 

de objetos. En el primer caso las utilizamos. En el 

segundo, las admiramos. Y en un último y tercer caso, 

compendio de los dos7 podemos servirnos de ellas sin 
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dejar por eso de comprenderlas, de hacerles la justicia

de reconocerlas coo10 son. 

Cuando nos pasmamos ante una cosa es que ésta nos

lla rua la atención, pero el- pasmo no es toda via más

que un primer y tímido paso hacia la comprensión de

las cosas a que sólo la admiración conduce. Lo que co­

rresponde al acto de la admiración es la voluntad de

comprender las cosas y desnudarlas para verlas desnu­

das y esenciales. Lo que corresponde al acto del p2s-­

mo es7 empero, {rnicarnente la boberia. Sin embargo, 

no hay que creer que la boberÍa.7 el embobarse ante

las cosas, consecuencia del pasmo, sea tan despreciable

como quieren darnos a entender los incapaces de ella.

Embobarse, quedarse prendado de las cosas, no es to­

davia conocim iento, pero es ya un firme camino para 

desembocar en él. En .la boberia hay, por lo menos,

una inocencia que es todo lo contrario del desdén que

"iente hacia las cosas ·el que quiere pasarse de listo. 

En la vida cotidiann, donde es cuestión, más que de 

reconocimiento de lo que es y vale, de sagacidad y lis­

teza, se tiende siemp re a no embobarse, a eludir esa

infantil candidez que se nos antoja el primer grado, la

ineludible condición de aquello que poco o nada tiene

que ver con la listeza; el amor o el conocimiento. 

Las cosas, todas las cosa&, aparecen entonces como ins­

trumentos y aun como instrumentos de los que hay que

aprovecharse a toda costa, en cuyo uso o manejo se

puede ser, según los casos, listo o bobo. El cno seas

bobo:» que con tanta frecuencia se oye en el trato dia-
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rio con las cosas y con las personas, convertidas tam­

bién, por virtud de esa desalmada listeza; en instru­

mentos, es el lema de todo el que es incapaz de admi­

rarse, porque �u primer pasmo queda inmediatamente 

en cubierto por esa actitud que se llama viveza. En e 1 

mundo cotidiano, donde dominan la viveza y la listeza, 

donde n a d i e  q u 1 ere ser e ngaña el o ,  hay 

siempre las menores posibiiidades de llegar a una au­

téntica admiración. 

La boberia, eri cambio, la incapacidad para apro­

vecharse de las cosas y de las situaciones en bene�cio 

propio, la cánclicla y bendita con&anza en lo que se nos

ofre ce, interpone entre las cosas y nosotros la distancia 

que 'exige el conocimiento cuando es verdaderamente 

desiuteresado 1 es decir, cuando es, propiamente hablan­

do, respetuoso. El hombre listo y el hombre � v.i.vol) 

no tienen respeto ni por las cosas ni por las personas; 

todas ellas se le presentan como o e a si o n es que de­

be aprovechar s.i no quiere pasar por eso que conside­

ra la mayor _de las desdichas, si no quiere que le lla­

men eso que tanto teme: bobo, cándido o pasmado. Y,

sin embargo,sólo el que se decide a ser realmente cán dido, 

sólo al que comienza por pasmarse ante las cosas o reaccio­

na ante ellas con la más inocente bobería, le podrá ser da­

do aquello que jamtis poseerá el l'J.ombre listo. Justa­

mente porque e] que se emboba no pretende en modo 

alguno pasarse de listo • podrá descubrir en lo que ve 

aquellos valores g_ue el hombre <cvivo>.) no podrá sos­

pechar nunca, porque para él no ha y otros valores que 
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los Útiles ni otra actitud digna ante ellos que la Jel 

aprovechamiento. Por eso en nuestro idioma existe una 

expresión que revela exactamente lo que le ocurre al 

Íinal a aquel que ha querido eludir la bendita candi­

dez de la bober.ia, a aquel que ha querido ante todo 

no sorpr�nderse: f racasÓ, porque se c 1· e Í a d e  mas i a­

d o listo. 

LOS GRADOS DE LA AD1vIIRACION: LA SORPRESA 

La boberia es, pues, una benclición, pero el embo­

bado 110 llegará nunca a la verdad por la simple razón 

de su pr·imer pasmo. En realidad, el pasmo lleva siem­

pre a su lado el tremendo pel;gro de dejarse llevar por 

la rn1sn1a corriente que arrastra al que es listo. Hay, 
pues, que ser bobo, pero no ha .Y que ser demasiado 

bobo. La boberia es, eu tn de cuentas, só,Jo un grado, 

el minimo., de la santa adrn.iración. 

El paso de la bobería a 1a sorpresa nos pone, en 

cambio ;, en presencia de· una actitud muy superior, 

porque al sorprendernos no nos quedamos ya simple­

mente prendidos por las cosas, sino que, • además de 

hacernos abrir los ojos, nos hacen fijar en algo pecu­

liar: que encontrarnos en ellas, en algo que en ellas no 

comprendemos. En el litnÍte inferior de la boberin o 

del pasmo no hay todav.ia ni comprensión por la pecu­

liaridad de una cosa ni sorpresa ante ella: abrimos 1os 

ojos, mas, por así decirlo, no no s fijamo s. En la 

sorpresa hay, por el contrario, una comprensión, ptro 

2 
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es In. comprensión de que aquello que estamos viendo 
constituye ante todo un problema. La bobería nos colo­
caba en presencia de las cosas, suspendiendo nuestra 
decisión de utilizarlas y aboliendo por un momento el

orgullo de 1a voluntad de dominio, pero las cosas vis­
tas eran sólo indistintamente maravillosas y en un sen­
tido profundo nos a t r a i a n . La sorpresa sigue po­
niéndonos las cosas delante, mas sin a traernos, porque· 
si en la bobería y en el pasmo bay uu deseo ) en la sor­

presa comienza ya n. babe_r la respetuosa distancia del

amor. 
Mas la sorpresa no contiene solamente estos ingre-. 

dientes. Las cosas no nos son para la actitud· sorpren­
dida sólo maravillosas, sino, ad e m � s, problemáticas. 
Po� serros primariamente un problema nos vacian no
solamente del orgullo de la dominación, mas también 
de la soberbia del conocimiento·. L� que decimos d� 
las cosas al sorpreudernos de ellas, esto es, al tjarnos 
en ellas es que no sabemos lo que son. En la sorpresa ra­
dican los fundamentos de la verdadera docta i 8 no -
r a nti a, que es simultáneamente principio del amor 
y comienzo del saber humilde, del conocimiento que se 
despoja de toda pretensión dogmáticamente afirmativa 
porque sabe que la negación y el error la acompañan 
siempre. En la boberia comenzamos por quedarnos mu­
dos de asombro ante la maravilla de toda cosa; en la 
sorpresa empezamos a bablar, más para decirnos que 
aquello que vemos y en que, además, nos hjamos, es
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un problema que requiere, como Hegel decía de Dios,

la humildad de conocerlo. 

En la sorpresa corno en la bobería, no hay, por tanto, 

ni indif ere ocia ni soberbia. Mucho menos e.se especial y

peligroso orgullo consistente en cerrarse ante lás cosas no 

sólo por creer que se saben, sino también por suponer

que jamás podr,án conocerse. La humildad de conocer

las cosas es la verdadera actitud filosóhca que la ad­

mirac�Ón desencadena y que se basa no tanto en una 

desmedida confianza en nuestras capacidades corno en 

la esperanza de que las cosas, aun las más ocultas y

secretas, están abiertas aute nosotros, nos están gracio­

samente dadas. Nuestra supuesta capacidad serÍ::i siem­

pre impotente sin esa previa gracia de las cosas, sin 

esa pos_i bi]idad de que nos revelasen o desvelasen su 

sec más allá de sus apariencias, es decir, sin que ellas

mismas nos manifestaran lo que son realmente, su
verdad. 

La v�rda·d Je J�s cosas comienza a sernos desvelada 

en el momento de la sorpresa, porque se nos apnrece

en ellas su problema, que es tanto como decir el pri­

mer momento de su realiJ�cl, su estar simultáneamente 

encubiertas y descubiertas para el. ojo que la ve lim­

piamente y humildemente. Al uo admirarnos de las

cosas, no las vernos,, p_orque tendemos sobre ellas el ve­

lo de nuestro orgullo o de nuestra indif erencin. Al 

producirnos pasmo, no la vemos tampoco sino en es�

aspecto minimo que constituye su ser indistintamente 

maravillosas, más de una maravilla que, por estar em-
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bob!=ldos, no podremos discernir nunca. Al sorprender­

nos, las advertimos como un problema y nos sentimos 

humildes, pero esperanzados de que a nuestra humil­

dad. de conocer corresponda en ellas la humildad de 

ser conocidas. Un paso más y llegamos, nosotros mis­

mos, m�s allá del pasrno y de la sorpresa, al amor por 

las cosaB, a su admiración. 

SANTA ADMIRACION Y DIVINA VERDAD 

Sorprendernos de las cosas es verlas corno un pro­

blema y, por lo tanto., como una contradicción que ne­

cesita ser cesuelta no tanto con 1a violenta supresión 

de lo contradictorio, como con su cornprensÍÓn J con el 

reconocimiento de su papel; en suma, con la necesidad 

·que tiene también lo contradictorio, y especialmente

él, de ser salvado. El problema que las cosas nos plan­

tean en el segundo grado de la admiración, en la sor­

presa 7 despierta en nosotros, segúu hemos apuntado, la

humildad y la esperanza, y por eso al sorprendernos

llegarnos a �jarnos, pero no a mirar propiamente las

cosas. La visión, en el auténtico sentido de este voca­

blo, la teor�a comienza Únicamente cuaudo nos admi­

ramos, es decir, cuando estamos a la vez prendidos por

las cosas y sorprendidos por su problema, cunndo te­

nernos a la vez, que la humildad de conocerlas, la es­

peranza de que están dispuestas a ser conocidas. Al

admirarnos, miramos a las cosas sin perder ninguno de

lo.s· elementos y grados que la admiración supoue, pero
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agregando a ellos Jo que tal vez constituye la esencia

o, si se quiere, la condición de la admiración: el amor. 

La necesaria distancia que el amor requiere para no 

convertirse en apetencia o deseo es el respeto por el

ser amado, respeto que en el conocimiento designamos 

con el nombre de objetividad. Al amar una cosa hace­

rnos algo más que desearla y aun algo distinto que desear­

la: la situamos fuera de nuestras ciegas apetencias para 

reconocerla tal como es, lo que quiere decir, en Íin Je 

cuentas, pa¡-a descubrir en ella lo que el torbellino de 

las apetencias no poclrá jamás descubrir: su esencia y

5us valores. Tal amor, que no es ciego, sino sobrema­

nera lúcido y que es, como Pascal <lec;a, simultáneo ar­

dor y visión distinta de Jo amado, no puede surgir a 

menos que haya entre el que arna y lo amado una dis­

tancia que resulta posible gracias, a que hay una atrac­

ción constantemente detenida por la necesidad que el 

amor tiene de ver la cosa amada o, en otros términos, 

de mirar a ella, de admirarla. La admiración resulta 

as.i condición y a la vez resultado del amor que cono­

ce y-acaso sólo el amor conoce-y que tiene el v:i­

lor de ver en la cosa amada la pura verdad. 

Mns la pura verdad e.s siempre mucho más que lo 

que concedernos arbitrariamente a una cosa, porque en 

cada cosa, aun en la más insignificante, l:iay valores y

maneras de ser que escapan por igual a nuestro cozn­

portamiento indiferente o exaltado frente a ellas. En 

la indiferencia nos sentin10s por encima de las cosas,

porque la indiferencia, cuando no ·es resignación, es 
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siempre diabólico orgullo. En la exaltación atribuimos 

a las cosas sobre las cuales se vierte nuestro entusiasmo 

a que 1 lo de que carecen, pero ] a misma ceguera que nos 

hace mirar alucinados nos vela la pura verdad de la 

cosa } que es s 1 empre 1 e o n ·.
r 1 en e repetir] o, mucho m ñ s

rica de 1o que pudiéramos jamás imaginar; mucho más 

rica, por tanto, que lo que suponemos al exaltarnos 

ante ella. 

AJ admirar una co sa nos encontramos, por tauto, 

fuera de ella y a la vez dentro de ella, en una inte­

rioridad que es más que la penetración violenta, por­

que es situación inmediata ante Ja cosa descubierta, re­

velada a nosotros. La situación externa con respecto a 

la cosa, que habia sido previamente objeto del pasmo 

y de la sorpresa y que ahora es motivo de admiración, 

consiste en un especial extrañamiento qu� tiene n1ucha 

semejanza con uu <lest�erro. Sucede en nuestra relación 

con ] as cosas un poco lo que nos ocur,re al estar deste­

rrados, extrañados de nuestra patria. Mientras nos en­

contramos en ella, la amamos sin duda, pero con un 

amor demasiado confuso para que pued.a ser auténtico. 

Lo que nos liga al pa�s donde naci rnos y vi vimos no 

e.s sólo el pa�s, sino tan1bién nuestros intereses, el bo­

tín que insensatamente de él extraemos. Por eso al es­

tar en él, en nuestro pais, ocurre gue no nos d a  -

m os e u e n  ta. A] salir de él, en cambio, extrañados 

de la patria, comenzamos a advertir lo que ésta era sin 

que lo hubiésemos ni siquiera sospecl1ado: una unidad. 

en la que quedan disueltas y apaciguadas todas las 
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contradicciones, en que cada cosa tiene, no su ventaja 

o su inconveniente., sino su sentido. Lo que primero

nos ocurre al estar fuera, a 1 desterrarnos, forzosa o vo­

luntariamente ., es ver aq ue]lo en que antes nos en­

contr�bamos, sin advertirlo, como una unidad, como un

todo de] que nada puede ser ?esgajado; la distancia

produce acaso una nostalgia, pero más all� de la uos­

talgia ., hay una admiración por e1 .sentido antes inad­

vertido, y hay, por tanto, aquello que sólo en muy ra­

ras o casiones existe mientras nos encontramos dentro:

una pregunta, un amor que., como la fe, quiere el co­

noci ,nieuto, el fecundo lpor qué?
Lo que nos extraña de una cos:t al sentirnos fuera 

de el la, a una respetuosa y amorosa distancia de ella, 

es su un¡dad y, por tanto, el sentido que tienen 110 sólo 

cada uno de sus elementos en el conjunto, sino e1 con­

junto mismo. Sólo de esta manera podremos llegar, con 

las limitaciones que corresponden � nuestro modo de 

ser esencialmente conhuado, a aquello a que la admi­

ración apunta constantemente, a la verdad de la cosa, 

que no e� un esguema intelectual, sino una plenitud y,

por tanto, una efectiva posesión. AJ poseer la co..sa de 

la que estábarnos extrañados no cumplirnos, sin embar­

go ., el primer impetu del ciego deseo; vamos l1acia ella 

corno puri�cados pur nuestra .l1umildad y nuestro res­

peto, sin violencia, mas ta�bié n sin descanso. El pas­

mo y la sorpresa nos habían ido alejando de las cosas

para evitar ser ar ... astrndos por su corriente, para elu­

dir 1a llamada de la selva interna de nuestras apc-



SOD A ten.ea 

tencias o la sel va externa de los ajenos deseos; la ad­

miración, en cambio, ef ectÚa por vez primera un acer­

camiento, una posesión que no es ya voluntad de do­
minio, sino afán de sacri�cio y comprensión. 

La santidad de la admiración queda revelada por 

esa actitud tan distinta de la indiferencia como del or­

gullo, porque ante las cosas y ante las personas no las 
desdeñarnos ni las aprovechamos, sino que procuramos 

comprenderlas en lo que son y en lo que valen, Único 
medio de hacer aquello que se encuentra todavía más 

allá de la admiración, en una esfera superior que es lo 
que, en Ú I tima i ns tan e i a , ju s ti� ca e 1 a d rn ir ar se : a u rn en­

t ar la bondad de cada cosa, llevarla a suma perfec­
ción, despertar en ella la tendencia hacia lo que el 

griego llamaba su bien.· Mas esto no podremos ni si­
quiera intentarlo si, por encima de la indiferencia y

del orgullo, no tenemos ante todo la bumilclad del co­
nocimiento de las cosas, si no las respetamos y, por 
consiguiente, si no las amamos. Al preguntar lpor qué?, 

al extrañarnos, comenzamos por dar a cada cosa lo que 
le pertenece, empezarnos por ser justos esperando que 
en esta justicia se nos dé lo que está más allá de ella: 

la misericordia, la verdad del bien, superior, como 

había visto Platón, a la verdad J.el ser. Pues sólo por­
que la admiración es santa podrá ser divina la verdad. 


